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Hace varios días Claudia y yo llegamos a España. Si tuviésemos 

que destacar solo una cosa de las tantas que hemos vivido no 

sería la comida, la cultura ni tampoco la experiencia académica. 

Hablaríamos una y otra vez del amor que allí hemos recibido. No 

tenían referencias nuestras. No sabían de qué familia veníamos ni 

de qué forma estaban nuestros corazones. Sin embargo, solo les 

importó una cosa: éramos hijos de Dios. 

En pocos días nos sentimos parte de la iglesia. Nos dimos cuenta 

que hay una sangre más poderosa que la que llevábamos por 

nuestras venas, y es aquella que un día fue derramada en la Cruz 

de Calvario. Jesús vino al mundo para liberarnos del pecado, para 

romper todas esas cadenas que nos atan. Pero también vino a 

establecer una familia. Allí sentimos algo que tantas veces 

habíamos escuchado: la Iglesia es una. Sin importar el lugar de 

donde vengamos, el Espíritu Santo nos hace sentir ese amor que no 

es humano. Un sentimiento de pertenencia a un pueblo escogido.  

Cuando hay personas que abren hasta los más profundo de sus 

vidas con dos desconocidos entiendes que eso es obra de Dios. En 

ese momento descubres que todos tenemos un mismo Espíritu que 

nos guía y nos hace entender el corazón de Dios. Es por eso que 

Pablo nos “rogaba” estar unidos en una misma mente, en el mismo 

parecer. 

Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor 

Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya en-

tre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en 

una misma mente y en un mismo parecer. 1 Corintios 1:10  RVR 

https://dailyverses.net/es/1-corintios/1/10/rvr60


Parece que a veces no entendemos que Jesús instauró una sola 

Iglesia, con una visión y un llamado. ¿Por qué perder tiempo en 

debatir asuntos superficiales? Cuando no entendemos lo que Jesús 

quiso transmitir dejamos la sencillez de corazón a un lado y decidi-

mos dar pie a las divisiones y las críticas. El problema arranca cu-

ando decidimos poner nombre a nuestra iglesia, bajo una denom-

inación específica. En este caso, estamos olvidando que somos 

ciudadanos de un pueblo que no gobernamos. La cabeza, el fun-

damento, la roca sobre la que debemos instaurar nuestra iglesia 

es en Jesús, solo en él. 

Así se llega a un mismo sentir, cuando conseguimos iglesias cris-

tocéntricas. En este punto, el ministerio de la iglesia en Cádiz nos 

afecta, en sufrimiento y en acción. En Derqui y en Cancún. Si en-

tendemos la iglesia como un conjunto de iglesias individualistas 

perdemos el sentido de unidad. Es diferente a “ser un cuerpo con 

varios miembros”. Romper las cuatro paredes nos hace entender 

que hay hermanos repartidos a lo largo del mundo con los mismos 

problemas que nosotros, personas con las que podemos crecer y a 

las que podemos dar un abrazo. Nuestro ministerio no debe solo 

desarrollarse “entre nosotros” sino más bien debe llegar hasta el 

último hombre de la tierra, y quizás para alcanzar este objetivo 

necesitemos la mano de nuestros propios hermanos. Esta pasión 

por el evangelio debe unir y no dividir. Hacernos más fuertes y re-

sistir a estos momentos que se avecinan. Todo el pueblo unido, ba-

jo un mismo sentir. 
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orgánica 3/2018 de 5 de diciembre de Protección de Datos Personales y de Garantía de los Derechos Digitales le informamos que los datos por Vd. pro-

porcionados serán objeto de tratamiento por parte de IGLESIA DE CRISTO EN SEVILLA con CIF R4100154F, con domicilio en SEVILLA (SEVILLA), C.P. 41005, 

CALLE MARIANO BENLLIURE Nº 29, con la finalidad de que sean tratados para el envío de boletines y comunicaciones informativas de nuestra Entidad 

Religiosa. Asimismo, tiene derecho a ejercer sus derechos de acceso, rectificación, limitación del tratamiento, portabilidad, oposición al tratamiento y 

supresión de sus datos así como el derecho a presentar una reclamación ante la Autoridad de Control mediante escrito dirigido a la dirección postal arriba 

mencionada o electrónica webmaster@idcsevilla.org adjuntado copia del DNI en ambos casos. 
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